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Pocas figuras, tan simpáticas 
han L’egado á este pais y causa
do en él tan profunda admira
ción, por el sentimiento del arte 
que posee y la belleza original de 
que está dotada, como la señorita 
B e r t a  B a l d i , por ser este un pue
blo espiritual, y pudiera decirse, 
la Grecia antigua de los tiempos 
modernos. Aunque no halla aquí 
o nservatorios: aunque no se cul
tive la escuela clásica de los gran
des maestros por ser un pueblo 
que comienza, toda inspiración su
blime ó bella encuentra admira
ción ; y Bethoveii, Mozar, Men
delsohn, Verdi, Rossini, Donizze- 
tti &, hallan en nuestras almas, 
como la hallan también los ejecu
tores de sus portentosas creacio
nes, intérpretes fieles y admirado
res profundos.

El arte er la creación bajo sus
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esta zona intertropical, donde la 
luz tiene sus colores mas lindos y 
la nasuraieza ha acumulado sus 
mayores riquezas, se comprende 
que Dios ha dotado el espíritu 
de su sensibilidad más fina y de 
su ternura más delicada. Aunque 
no halla escuelas de aite, hay la 
escuela del corazon, que es el 
arpa mas aimónica délos sonidos 
que foiman ia música celeste. 
Este sol nuestro siempre sale ro
jo con luz «le oro ; ésta alba nues
tra siempie es pura como color de 
nácar; estos campos nuestros siem
pre son alfombras de esmeraldas ; 
y el arte que en consecuencia 
nace, como inspiración y como 
ciítica, es el que estudia ó ciea 
la belleza. Aqui tcdo el mundo 
es artista y se silvan per las ca
lles, aperas oidas, las obras ma
estras del génio, que casi se aco
modan á nuesl ros gustos, ó serian 
las que nosotros mismos hubieia- 

mos inventado.
Todo esto es para decir cuánto 

nos ha impresionado B e r t a B a l b i - 
Si pudiéramos decir que los ánge
les descienden á la tierra, la anun
ciaríamos como uno descendido : 
tiene, según las leyendas religio
sas, su misma belleza casi mística, 
¿u znifcmo candor casi celeste, y

aquellas formas clásicas en gesto
fino, ademan elegante, y maneras
coitesanas constitutivas de la ora> # O

cia artística que el pincel compren
de pero no pinta.

Hay veces que el pincel se re
siste á lo que está sobre las fro- 
inas cómicas y que hay formas 
espirituales ; y entonces apela á 
la inspiración de Rafael ó á la de 
Leonardo da Vinci.

E l talento nace sigmpre como 
César, conquistando las tí-alías pa
ra apoderarse despues del Capito
lio, es decir, principia siempre co
mo un jigante, y se pasea sobre 
la tierra, como los Dioses de Ho
mero . Berta ha principiado a s í: 
Bert i tiene delante un mundo 
que ha de llenar con sus tro
feos y con sus triunfos. Su voz 
tiene tedas las condiciones de las 
voces triunfadoras sobre los co
nocedores y admiradores del ar
te: sonoridad, volumen, extension, 
flexibilidad y sobre todo un tim
bre d clisado ciíj  atóate en la vi
bración <‘e un millón de cuerdas 
sonoras, que le hace al mismo 
tiempo el eco de la sensibilidad y 
el heraldo del sentimiento. Conesa 
voz Bellini trasmite su melodia 
inimitable, Donizetti sus inspira
ciones varoniles, Rossini la alian
za sonora entre la míisica germá
nica ó italiana, y Verdi, el gran 
novador, especialmente en la Lu
cía, la estética histórica del arte.

Cuando Berta aparece s<bre 
las tablas, con aquel don que ha 
recibido del cielo, con aquella 
gracia que ella derrama, como la 
aurora losas siri saberlo, compren
de uno que es un génio del arte 
el que se cierne sobre sus regiones 
aéreas, y que hay mil coronas que 
le están reservadas.

Huvo un tiempo, el de la fuer
za, en que lo que mas desvanecía 
las aspiraciones, lo que se conside
raba como la mayor gloria era el 
Córro de laconquista despues de ha 
berla hecho sobre pueblos someti
dos ; pero hoy, despues que la 
civilización hace jirar su sol so
bre el mundo, no hay mas que dos 
glorias, la de la ciencia, como la
de Vargas ó Humboldt, y la del 
arte como la de Berta.
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V.'1 aquí el retrato, lector, 
De la bellísima Berta,
La mágica que al amor 
¡ Los corazones despierta !

Es el dibujo muy bueno, 
Mas imposible alcanzar 
( Y con el lápiz, de lleno),
Su belleza retratar.

Con colores \\ pincel 
Difícilmente se hiciera 
¡ Qué jmede el lápiz donde él- 
Lo mas que de sí pudiera !

Hay bellezas de bellezas,
Y el Dios que todas creó,
Por una de esas rarezas 
Con todas la embelleció.

Y la beldad de exprecion, 
La mayor, de su semblante, 
Ora ria, calle ó cante 
Podrá copiarla el creyón í

Pero 'el mérito que tiene 
( Tiene artístico valor )
Su mas gran mérito, viene 
De la intención de su< autor 

•

Quiere al público ofrecer?
Un esbozo, cualquier cosa 
Que recuerde á la mujer 
A la artista y á la diosa.

Y le hace ir hasta ella 
Para que pueda, al mirar, 
Encontrarse menos bella 
Alguna vez, sin pensar.

Quiere rendir homenaje 
De justicia y con calor, 
Aunqe en tan pobre lenguaje, 
!De su virtud en honor!

Y á su talento también 
Que ya se obstenta inocente, 
Se ostenta, y será entre cien 
Como el más grande! Fuljente

En ese cielo del arte 
E l tuyo puede brillar 
Oh Berta! nunca cans.rrte 
Puedas en él de morar!
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Y yo, qué puedo decir í 

Algo mas? y qué seria !
Por mucho afan, describir, 
Describirla 110 podría,

Lo que el artista no hizo, 
Lo que al retrato faltó,
(D-e la verdad el hechizo,)
¡ Pudiera suplido yo !

Oh ! si pudiera mejor,
Y mas dijera mi canto ;
Si dar pudiera el color 
La animación, el encanto

Que su esplendida belleza 
'Tiene, al retrato ! Esculpir 
De su hechicera cabeza 
La verdad, poderla asir !

Mas su belleza moral 
Es la que mas resplandece ; 
Brilla y arde en el cristal 
De su rostro y lo enaltece.

III.
De su talento, á qué hablar ?

Es tan claro como el dia ;
Si alguien lo niega, al negar 
Nada, á fé, le quitarla,

Que es el génio cual estrella 
Que brilla de propia luz ;
Ilumina y se ilumina 
Esa es su gloria su cruz !. .

Flexible y dulce ¿s su voz 
Sonora, clara, vibrante 
Arpejios de su alma son 
Sus notas. . . .Dejad que cante !

IV.
La sociedad caraqueña 

Hace justicia cabal
Y en esta noche se empeña 
Hacer su ovac-ion, triunfal.

Y triunfos sin fin te dé 
Siempre el mundo oh noble Berta! 
Mas en las zarzas, tu pió,
De ese mundo, viva alerta !

•- Y sí no temes, amando 
Tu virtud de amor profundo 
Oh ! sigue entonces cantando 
Enloqueciendo á ese mundo !

Se aleja Berta despues de ha 
ber hecho una campaña triunfal 
aquí en Carácas, cuyos laureles 
lleva frescos y lozanos.

Berta es una artista connotada. 
Siempre la recordaremos en sus 
trinos semejantes á la tórtola 
cuando da al viento vespertino 
sus últimos quejidos al espirar el 
dia. Cuando ella canta, todas las 
miradas se dirigen á ella, todo8 
los oidos la escuchan y todos los 
aplausos le van dirigidos como 
recompensa que inspira el arte.

Sus notas son puras y sonoras, 
al mismo tiempo que simpáticas, 
y la dulzura de su canto con la 
viril entonación y el estro que 
posee como artista distinguida, 
imponen al sentimiento el deber 
de expresarlo ante un público que 
aprecia el mérito de las bellas 
artes.

Agraciada su juventud por la 
naturaleza que ella sabe adornar 
con las melodías de su canto, reci
ba la eminente artista esta de
mostración, como un homenaje 
debido á sus revelantes méritos.

Josa V . d e  A r a h b u r u .

LUCIA DE LAMERMOOR.

( A rgum ento,)

Lord Enrique; hermano de Lu
cía de Lamermoor, con el fin 
de rehacer su quebrantada for
tuna, arregla un matrimonio en 
tie su hermana y Lord Arturo 
Bucklau.

Sir Eduardo Ravenswoord, cu
ya familia es acérrima enemiga 
de la de Lord Aston, y de quien 
no es conocido, se enamora de Lu
cía, y logra ser correspondido.

Sir Egardo, enviado de Emba
jador á Francia para protejer los 
intereses de su pais natal, Escocia, 
dirije varias cartas á su amada 
Lucía. Sin embargo, estas cartas 
se interceptan, y á la jóven no se 
le presentan ¡riño otras ficticias

que manifiestan la infidelidad de
Sir Egardo.

Los sinsabores de un amor con
trariado trastornan la razón de 
Lucía, quien urgida por las ne
cesidades de su hermano, concien
te, á pesar suyo, en ser la esposa 
de Lord Bucklau. Se efectúa el 
matrimonio, pero al retirarse los 
novios á su estancia, óyese en ella 
gemidos que resultan ser de Lord. 
Bucklau, quien aparece anegado 
en su sangre por la herida que le 
infiel1« Lucía en un acceso de in 
sania, con la misma espada de su 
esposo. Vuelta á la razón, se pe
netra de todo el horror de su si
tuación y muere víctima de un a
mor desgraciado. Lord Aston, lle
no de arrepentimiento, contem
pla la desolación de su hermana ; 
Egardo regresa á su pais, descu
bre la pérfida trama de que ha* 
bia sido objeto, y con su precep
tor Raimundo, llora la triste suer
te de la desgraciada Lucía.
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ZUMBIDOS.

UN PREMIÓ.
Seria de alabarse que la em presa d ú p e-  

ra, al term inar la tem porada, prem iase do 
alguna m anera á los qne tantas veces la 
han sacado de  no pocos apurillos: quere
mos hablar de los prim eros violines, el vio
loncelo y el contrabajo, los cuales han. 
suplido con su calidad el número, para el 
lleno de la orquesta, núm ero que debia ser 
entero  y  que por desgracia resultó quebrado 
pues nunca ha llegad« á la unidad  del con
cierto .

La em presa agradecida detie acuñar una 
medalla en honra de los ejecutantes (en sin
gular) ó dedicalrles una función de beneficio. 
Ya que ella ha dicho tantas veces daca  b u e 
no es qne al cabo y al rato , diga siquiera 
una vez : toma. Y cada mocnuelo á su oli
vo.

PARA HACER A PLAU D IR 
EN  LA ESCENA.

Prim ero .—Apurar la elasticidad de los ca l
derones hasta que se corra peligro de rotura 
laríngea, de flogosis en el diafragm a y de su 
dar sangre con verm ellon por los poros de la 
cara J  quedar con cada ojo más colorado que 
un pim iento de Calahoara ó del Valle-abajo.

Segundo.— Llenar el teatro, de valdivia, 
su correspondiente claque, arm ada esta de 
bastones para  hacer ruidosa la ovacion , 
con preciosos bouquels, aunque no huelan á 
ámbar, para arrojarlos á la escena cuando  
can te  el prim o  gallo cloqaee la p rim a  gallia,

T ercero  y últim o—C antar á  troche m ocha 
y  suene lo que sonare, contando para el caso 
con la ignorancia, ó benevolencia, ó conve
niencia del respetable é ilustrado .público.

I m p r e n t a  y L i t  d e  “ E l  Z a n o ü d o . ”O t r e l b a .



LA BERTA
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